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ESTEVAN, Saskatchewan —Una nueva planta de 

carbón ha sido construida en este lugar en la vasta 

pradera para reemplazar otra que emitía tanto hollín 

que la ropa secada al aire libre en el área se cubría de 

polvo negro

Sin embargo, sus chimeneas aún emiten enormes 

cantidades de dióxido de carbono, el gas invisible que 

es el principal contribuyente al calentamiento global, 

como sucede con las plantas de carbón incluso más 

modernas. Así que este otoño, un nuevo laberinto de tu-

berías y tanques aspirarán el 90 por ciento del dióxido 

de carbono de una de las calderas para que pueda ser 

capturado y se le entierre en lo profundo de la tierra

El esfuerzo será el primero en importancia de su tipo 

en una central eléctrica, el equivalente a eliminar unos 

250 mil autos del parque vehicular

 Y, al menos en teoría, ese dióxido de carbono se 

mantendrá fuera de la atmósfera para siempre

A nivel mundial, el consumo de carbón en 2020 será 

alrededor del doble de lo que fue en 2000, de acuer-

do con la Administración de Información Energética 

de Estados Unidos, y continuará creciendo durante 

décadas

 “Si queremos seguir usando esos hidrocarburos fósi-

les, eso significa limpiar sus emisiones”, expresó Stuart 

Haszeldine, de la Universidad de Edimburgo. Capturar 

carbono, dijo, “es la mejor manera de hacerlo”

Pero debido a que requiere tanta energía, aspirar el 

carbono reduce la capacidad de una planta para 

producir electricidad. Hay preguntas básicas respecto 

de si el dióxido de carbono puede ser almacenado 

bajo tierra de manera segura. Y la tecnología es cara. 

Modernizar tan sólo la planta en Saskatchewan costó 

US$1.2 mil millones

En los bosques de pinos del centro de Mississippi, 

otro esfuerzo de captura de carbono está tomando 

forma, en una nueva y masiva central eléctrica que 
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será alimentada con una dieta constante de carbón 

de la mina a cielo abierto junto a ella. Southern Com-

pany, la propietaria de la planta, espera abrir la estruc-

tura el próximo año

 Pero es más compleja que el esfuerzo en Saskat-

chewan, y el costo ahora es de US$5.5 mil millones

EE.UU. y otras naciones han ayudado a algunos pro-

yectos — Canadá dio US$220 millones a SaskPower, 

propietaria de la planta en Saskatchewan, y Southern 

Company recibió US$70 millones del Departamento 

de Energía de Estados Unidos.— pero los costos 

son tan altos que pocas compañías energéticas han 

hecho mucho más que estudiar el concepto

Retirar el dióxido de carbono del remolino de gases 

desatados en una central eléctrica es retador. El 

equipo requerido es enorme. En la planta en Sas-

katchewan, llamada Boundary Dam, una sustancia 

química líquida se adhiere a moléculas de dióxido de 

carbono tras ser rociado sobre una columna de gases 

de combustión. La torre separadora, donde el dióxi-

do de carbono finalmente es extraído, tiene casi 50 

metros de altura

Además, se pierde eficiencia porque parte del vapor 

que normalmente generaría electricidad va en cambio 

a la torre separadora. Y un monstruoso motor compri-

me el dióxido de carbono —hasta convertirlo efectiva-

mente en líquido— para transportarlo. En total, captu-

rar el dióxido de carbono en Boundary Dam reducirá 

la generación de electricidad en alrededor de un 20 

por ciento

 Inyectar líquidos bajo tierra también puede causar 

problemas

Bombear aguas residuales de la producción del petró-
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leo y del gas al suelo ha sido vinculado con pequeños 

terremotos en EE. UU

El dióxido de carbono podría contaminar el agua pota-

ble, o subir a la superficie y liberarse en la atmósfera, 

lo cual frustraría el propósito

Aun así, el dióxido de carbono ha sido enterrado alre-

dedor del mundo con pocos problemas

La mayor parte del dióxido de carbono de Boundary 

Dam se convertirá en una herramienta para extraer y 

consumir petróleo

Tras ser vendido y enviado a través de una tubería 

de 60 kilómetros a un campo petrolero, el dióxido de 

carbono será bombeado a pozos viejos, donde se 

mezclará con el petróleo adentro para hacer que fluya 

mejor. El proceso se conoce como recuperación mejo-

rada de petróleo. Cada año en América del Norte, 

se hace uso de más de 13 millones de toneladas de 

dióxido de carbono de la industria

La práctica podría ampliarse en muchos campos pe-

troleros, señalan los expertos, potencialmente almace-

nando miles de millones de toneladas de dióxido de 

carbono y sirviendo como puente hacia el día cuando 

se vuelva necesario, y económico, almacenar el gas 

en otra parte

El pronóstico para la captura de carbono alrededor 

del mundo no está claro. Si EE. UU. avanza con los 

planes del presidente Barack Obama para reducir las 

emisiones de carbono, China y otros países también 

podrían tomar mayores pasos. “Inevitablemente habrá 

un balance entre capacidad tecnológica, costo y reali-

dades políticas”, dijo Edward S. Ruben, de la Universi-

dad Carnegie Mellon

 Fuente: The New York Times, International Weekly, 
Domingo 3 de agosto de 2014
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